
Vocación del líder hoy:  

SER UN OASIS DE MISERICORDIA  







PARA INICIAR LA REFLEXIÓN: 

ENFRENTAMIENTO  
DEL AGUA CON LA ARENA  

(historia sufí) 



Las aguas del Río, que fluían 

alegremente hacia su destino final, de 

pronto se vieron enfrentadas con las 

arenas del Desierto. Al ver que el 

mar de arena absorbía sus aguas, el 

Río se preguntó desesperado: –

¿Cómo he de cruzar estas arenas? 

¿Qué me ocurrirá? ¿Me convertiré 

acaso en un pantano de agua 

muerta? 



Fue entonces cuando el Río 

 escuchó un susurro, la voz del Desierto:  

–Amigo mío, ¿a qué viene este desespero? 

–Pues tengo toda esta agua y debo llegar a tu otro 

costado –respondió el Río–, y si no lo hago, 

desapareceré. 

–Te preocupas demasiado.  

¿Cuál crees que es la esencia del agua? 

–Pues fluir hasta su destino.  

¿Cómo lograré llevar mis aguas a través  del 

desierto? 

–Pero no hay razón alguna por la que no puedas 

llegar hasta tu destino, amigo mío –dijo el Desierto. 



–No es verdad –protestó el Río–. Tan pronto como 

mis aguas fluyan sobre tus arenas, desaparecerán. 

–Sí –arguyó el Desierto–, eso es verdad. ¿Pero acaso 

no es también verdad que hay mucho más que el fluir 

del agua? Ella se puede evaporar sobre mis arenas y 

ser llevada al cielo. Allí el agua puede formar nubes, 

y las nubes podrán ser empujadas por el viento hacia 

el otro costado de mis arenas. La lluvia puede caer en 

aquel lugar y el agua fluirá de nuevo.  

–Pero yo no soy así –se quejó el Río–. Yo sólo sé fluir. 

No sé nada de nubes, vientos o lluvia. Las nubes, el 

viento y la lluvia no son de mi naturaleza esencial. 



–Pues entonces, amigo mío  

–concluyó el Desierto–,  

si continúas siendo tal como eres, en efecto, has de 

desaparecer. O puedes aceptar una manera más 

amplia de ver las cosas, y dejar que las aguas 

encuentren su camino hacia las tierras más allá de  

arena, donde han de caer y fluir una vez más. 



¿QUÉ REFLEXIONES  
Y ENSEÑANZAS 

PODEMOS SACAR DE 
ESTA HISTORIA? 



¿Qué es un oasis? 



Un oasis es un lugar con vegetación y, 
en ocasiones, manantiales, que se 
encuentra en medio de desiertos 

arenosos 



Suelen permitir el desarrollo de 
asentamientos que se dedican al cultivo y 

al abastecimiento de poblados vecinos y de 
viajeros 

 



La función de los oasis 

en medio del desierto 

hace que el término 

también se utilice en el 

lenguaje cotidiano para 

hacer mención a aquello 

que supone un refugio o 

un descanso de los 

contratiempos de la vida 



Los oasis surgen debido al 
afloramiento de corrientes 

subterráneas  



Somos sacramento del amor de 
Dios 

 

 

 



Es una luz que ilumina el mundo… 

El Matrimonio proviene del 

amor de Dios (Jn 2,1-12)  



Creados por amor y para amar 





Es necesario reconocer y agradecer 

ese amor… (Salmo 135). 



 
«Enmudezca en su alabanza de Dios quien primero 

no haya contemplado las pruebas de la misericordia 
divina» (San Agustín) 

 



«No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no 
seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. 
Dad y se os dará […] Porque seréis medidos con la 

medida que midáis»  
(Lc 6,37-38) (MV 14)  

Propuesta de un itinerario: 



No Juzgar…                     
No condenar 



PERDONAR 



DAR-DARSE 



LA PARÁBOLA DEL BUEN SAMARITANO 

(Lc 10, 25-37) 

Un ITINERARIO PEDAGÓGICO 
PARA VIVIR LA MISERICORDIA 



Obras de misericordia corporales: dar de 
comer al hambriento, dar de beber al 
sediento, vestir al desnudo, acoger al 

forastero, asistir los enfermos, visitar a 
los presos, enterrar a los muertos 

¿Cómo ser un oasis de 

misericordia para los demás? 



Obras de misericordia espirituales: dar consejo 
al que lo necesita, enseñar al que no sabe, 

corregir al que yerra, consolar al triste, 
perdonar las ofensas, soportar con paciencia 
las personas molestas, rogar a  Dios por los 

vivos y por los difuntos 



DAR CONSEJO… 
TENER PACIENCIA… 



ENSEÑAR… 



CORREGIR 
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ORAR… 



¿Qué haremos para ser un 

oasis de misericordia para los 

demás? 




